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Con la introducción de la caña de azúcar, el cultivo se extendió por América favoreci-
do por la fertilidad e idoneidad de los terrenos que permitían obtener zafras o cosechas superiores a las
mediterráneas2 . Desde el principio arraigó en Cuba, Jamaica y Puerto Rico por sus grandes haciendas y
mano de obra barata, compuesta por esclavos, mestizos e indios.

En Nueva Granada, el desarrollo de la propiedad agrícola, a diferencia de otras regio-
nes de América, estuvo condicionado por un comercio interno en cierto modo autónomo3 . Además, las
grandes haciendas combinaban la agricultura con la ganadería. Dicho modelo lo podemos ver en las
haciendas jesuíticas 4

. Por todo el virreinato se desarrollaron grandes haciendas dedicadas principal-
mente al cultivo de caña en las que fabricaban azúcar y miel para aguardientes. A su vez había otros pro-
ductores libres que también accedían al comercio de la miel. La producción de miel era abundante,
tanto que gran parte la destinaban al aguardiente6. Cualquier pequeña propiedad podía producirla,
incluso aquellas con azúcar de poca calidad. Los trapicheritos, nombre con el que se denomina a los
productores pobres, eran propietarios pequeños y medianos que tenían un trapiche que a veces arren-
daban a otros7 . Los pequeños reducían costos debido al empleo de indios y mestizos, con salarios irri-
sorios, infringiendo las disposiciones en el funcionamiento. Por otro lado, los grandes hacendados paga-
ban peones y mantenían sus esclavos 8 .

Los indios fermentaban el maíz para la elaboración de la chicha y de la caña dulce
obtenían el guarapo, cuyo consumo se extendía a otros grupos sociales 9 , mientras se generalizaba el uso
de aguardiente de caña que tenía más aceptación entre los criollos, mestizos y algunos peninsulares de
oficios servilesl 0, aunque llegaba a casi todos los sectores 11 .

La elaboración del aguardiente era un poco más larga y laboriosa que la del guarapo
porque, extraído el jugo de las cañas, había que eliminar la mayor parte del agua calentándolo en las
pailas, vasijas de cobre redondas y abiertas, con evaporación lenta. Después se pasaba a las tachas, tam-
bién de cobre pero más pequeñas, evitando la ebullición con el fin de no quemar el azúcar 12 . Dicho pro-
ceso requería gran cantidad de leña, hecho que condicionaba la producción al encarecer sus costes. El



problema quedó resuelto a mediados del siglo XVII con una nueva disposición de las pailas sobre un
hogar único, de forma que mientras una recibe el fuego directo las demás se van calentando progresi-
vamente 13 . En cambio la fabricación del chinguirito era simple y fácil, se echaban el agua y la miel en
cueros de res que se colocaban en lugares con braseros para la rápida fermentación, después se intro-
ducía el líquido en el alambique hasta conseguir el refino o chinguirito14

.

Al surgir este mercado, la producción de caña de azúcar aumentó considerablemente,
con pingües beneficios para los cosecheros y comerciantes y el consiguiente perjuicio para los provee-
dores del aguardiente español. Se quejaban de que les ocasionaba pérdidas, al disminuir el consumo del
de Castilla, perdiéndose derechos como el de avería 15 .

Mientras se debatía la conveniencia de la producción y consumo del aguardiente, su
comercio aumentaba, lo que justifica la creación del estanco con el fin de evitar un comercio ilegal y
uso descontrolado; si bien no se pueden olvidar los condicionamientos económicos, dado los beneficios
que esta renta podía proporcionar a la real hacienda. La precariedad de las cajas reales por los cuantio-
sos gastos, sobre todo militares, recomendaba el adicional aumento de los ingresos y aquí encajaba la
renta del aguardiente 16 . Por ello, la mitad de lo que percibían las cajas de Mompox, Santa Fe o Quito,
se destinaba a los situados de Santa Marta y Cartagena:

"La carta y testimonio que recibo de vms con fecha de nueve del passado me
hace entender la entrega de cinco mil doscientos cinquenta ps. que exhibió Dn.
Guillermo Gutierrez, administrador del estanco del aguardte. por los seis meses
que corrieron despues de fenecido su arrendamto. comprehendiendo tambien
el pago de cinco mil ps. executado por parte de Dn. Francisco Pinilla correspon-
dientes al primer tercio del nuevo arriendo, que en el se efectuo. Y componien-
do ambas partidas la suma de diez mil doscientos cinquenta ps. existentes en
esas rs. caxas: ordeno a vms que la mitad de ellos, remitan con persona segura
a las de Sta. Martha, ... Y en el supuesto de que la mitad de lo que rindiese el
expresado estanco de aguardte. de esa villa, ha de ser para el situado asignado a
aquella ciudad... "17

.

En tales circunstancias se impuso el estanco. Primeramente, como era habitual, se
instituyó el arriendo. Establecida la cantidad en que se valoraba la renta, los funcionarios seleccionaban
al mejor postor y determinaban el tiempo 18 . Al sistema de arrendar por una suma de dinero le sustitu-
yó el sistema de asiento, en el que el asentista pagaba un impuesto por botija 19 . En los pueblos, los
corregidores o jueces cobraban un real por cada frasco y un peso por cada botija. La medida gravó a los
productores y benefició a los intermediarios, recaudadores del impuesto. De esta manera quedaba libre
la comercialización, dando lugar a la producción y venta ilegales. Por eso, al principio del virreinato, el
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Tribunal de Cuentas de Santa Fe y el administrador del asiento José de Mendoza emitieron informe de "
la falta de arrendamiento en algunas ciudades y se ordenó el estanco con excepción de donde se vendía
aguardiente antes de la real cedula de 1736:

"Hallándose el Rey informado de que la bebida del aguardiente de caña que estaba
mandado no se usase de ella en esta jurisdicción de Cartagena ni en la de Santa Fe,

no es perjudicial a la salud como antecedentemente se pretextó, y que antes bien,
es util y necesaria en ese clima, por lo que se usa de ella con utilidad de algunos

individuos y, teniéndose presente lo que podrá producir a la Real Hacienda la men-
Çcionada bebida, si estuviese estancada, ha resuelto S. M., por Real decreto de 17 de

este presente mes y año, expedido del Consejo de Indias, que se permita y use el
aguardiente de caña en esa provincia de Cartagena y en las demás de la jurisdic-
ción de la Audiencia de Santa Fe, con tal que en su fábrica no se mezclen los ingre-
dientes de cal, tabaco y "vellico", ni otro alguno que pueda perjudicar a la salud. Y
que se den las providencias convenientes para que en las expresadas provincias se
ponga en arrendamiento esta bebida con el mayor beneficio de la Real Hacienda
que sea posible y las precauciones respectivas para evitar todo el desorden, bajo de
la calidad de que los fabricantes habrán de satisfacer a la Real Hacienda ocho rea-
les de plata por cada vasija de cabida de arroba y cuarta de este género, a cuyo res-
peto se debe exigir el propio derecho en el caso de que las vasijas en que se trafi-
care sean de menor y mayor cabida, y con la circunstancia de que los ministros
habrán de celar con toda exactitud los fraudes que puedan cometerse con motivo
de los privilegios eclesiásticos y religiosos que tienen trapiches y sacan en sus con-
ventos considerable porciones de estos aguardientes, para cuyo cumplimiento se
expedirán por el Consejo de Indias las cédulas correspondientes. Y me manda S.
M. avisarlo a V. S. para que en el interin que lleguen a sus manos las citadas cédu-
las se hallen en inteligencia de la expresada real determinación y la haga V. S.
poner en planta o facilite los medios para su práctica, dando cuenta de los que en
este asiento practicare."20

Progresivamente adquiría más importancia el estanquero y los cosecheros quedaban
supeditados, a pesar de que debían comprar la producción de miel hasta agotar sus existencias. Siem-
pre permaneció la disputa, unida a la de los grandes y pequeños productores por controlar la venta de
miel y su destilación21 . A la vez, los asentistas exigían varios privilegios: como la igualdad con los cas-
tellanos, la defensa del estanco con armas, tanto ellos como sus guardas, y la colaboración de la justi-
cia22, además de tener preferencia en la compra de miel.

319



Con el sistema de asiento, parte de la producción se escapaba del control fiscal. Por ello,
el virrey Pizarro dispuso el estanco del aguardiente por remate en la real orden de 17 de julio de 1749.

Encargó su organización a José Antonio Plaza y a mediados de 1750 se comunicó a los
gobernadores de las provincias la nueva disposición23

, que en Santa Fe empezó a funcionar enseguida,
no así en otras provincias, donde tardó en imponerse 24 . Se calculaba el rendimiento de una región y se
remataba a un arrendador y duraba seis años. La medida contó con la oposición de sectores perjudica-
dos, como los cosecheros, pero Plaza logró interesar en el negocio a todos los opositores. De hecho, par-
ticiparon en la subasta agrupados, pero surgieron problemas entre ellos porque los que no destilaban
consideraban que los destiladores debían responsabilizarse de dicha renta 25. El sistema de remate dio
muchas ganancias a la real hacienda en tiempos del virrey Pizarro 26 y el, aguardiente constituyó uno de
los principales ingresos del virreinato:

"por el remate celebrado en Santa Fe, en doce de mayo de setecientos cincuen-
ta y uno en Don Francisco González de la Pinilla del estanco del aguardiente de
esta villa, su jurisdicción y cajas agregadas, se reconoce el aumento que se
siguió a la real hacienda de tres mil, y quinientos pesos anuales por haberse
verificado en la cantidad de quince mil pesos, siendo así que antes solo estaba
arrendado en once mil y quinientos pesos A que se añade el particular remate
que se hacía en la ciudad de Santa Marta de aquella capital que había corrido
incorporada en el pasado asiento "

27
.

Sin embargo los beneficios podían ser mayores si la renta la administraban las cajas
reales. Así, Solís decidió la administración directa por funcionarios reales doblando los beneficios
anuales:

"se han dado providencias y reglas para poner en administración la renta de
aguardiente del territorio de las Cajas de Mompox, que antes corría por arrien-
do, con la conocida y efectiva ventaja de 24.000 pesos, desde luego al año son lo
mas de que hay seguras esperanzas, cuando en el arriendo nunca subió a 11,500
pesos anuales. A partir de entonces la renta del aguardiente aumentó conside-
rablemente"

28
.

Dichos beneficios aumentarían con la construcción de fábricas de aguardiente de caña
con ganancias, en Mompox29

, quedando controlado todo el proceso de producción del aguardiente que
se vendía directamente a los consumidores. Un ejemplo de dicho aumento se puede ver en el párrafo
siguiente:
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"Que se puede ... asegurar que asciende a un millón de pesos fuertes el ingreso
anual de Real Hacienda en el virreinato; porque en estos dos últimos años pos-
teriores a las cuentas por donde se ha formado el estado, no solo se han aumen-
tado algunas rentas, ... siendo las mas preciosas".

Rentas preciosas Pesos Reales
La del Aguardiente de caña que produce ............... 200.000
La del Tabaco ............................................................ 100.000
La de Tributo de indios .............................................. 84.185...............4
La de Alcabalas ........................................................... 79.675
La de Quintos ............................................................. 50.1083°

COMPARACIÓN DE LAS RENTAS PRECIOSAS DEL VIRREINATO DE NUEVA GRANADA

,\gU tii' d lP.t1t f

38,9%

El sistema de administración directa se fue imponiendo paulatinamente en las distin-
tas regiones, hasta que se generalizó a finales de siglo, durante el mandato del virrey Flores (1775-
1782), quien trató de adoptar definitivamente la administración directa. En principio el ministro de
Indias José Gálvez se lo negó y, además, envió como regente de la Audiencia de Santa Fe a José Gutié-
rrez de Piñeres, muy interesado por los rendimientos y expidió en 1779 la Instrucción para el gobier-
no de la Dirección General de la Renta del Aguardiente de caña en el Nuevo Reino de Granada, Pro-
vincias de la Tierra Firme y Gobernación de Popayán, configurándose una administración general con
sede en Santa Fe31 .
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No obstante, los inconvenientes del monopolio no eran nuevos: la administración
colonial era lenta y arcaica, el control de la recaudación lo llevaban las cajas reales, el Tribunal de Cuen-
tas en Santa Fe revisaba lo enviado desde las cajas e invertía de tres a cinco años32 , además de recaer la
responsabilidad en unos funcionarios, que podían ser malos administradores o actuar por intereses par-
ticulares así ocurrió en las Cajas Reales de Quito con la:

"quiebra del valor del estanco del aguardiente de aquella ciudad que era de trein-
ta mil pesos hecha por Don Fernando Merizalde cezonario del Dr. Dn Gabriel de
Piedrahita y Consortes en quien se había verificado su remate..", origen del "dila-
tado pleito que siguió contra los oficiales reales de esta Real Audiencia"33 .

Dicho pleito continuó con el virrey Mesía de la Cerda, que afirmó:

"El adelantamiento y creces de la Real Hacienda consiste principalmente en la
fidelidad y eficacia de los que la administran; y no obstante de que en el tiem-
po de mi gobierno, segun informes y cálculos del Tribunal de Cuentas, ha cre-
cido respecto del anterior algunos centenares de miles, es preciso confesar que
todavía resta mucho por enmendar en este asunto, y que sin necesidad de
aumentar un solo maravedi sobre las rentas impuestas, ni crear alguna nueva,
podrá lograrse mayor aumento, siempre que los subalternos encargados del
manejo llenen cumplidamente sus obligaciones, y se reparen los fraudes que
son frecuentes en todo lo que se versa con intereses reales..." 34

Por las irregularidades de los oficiales reales sobre los que no había control efectivo
por la distancia con la capital, unidas a los retrasos en la revisión de las cuentas del tribunal de Santa
Fe, en Quito se solicitó, en 1772, el nombramiento de un contador mayor para supervisar la actuación
de sus ministros y de los de Guayaquil y Cuenca. Pero no se creó hasta 1776 35.

NOTAS

Hemos elegido el periodo cronológico correspondiente a los mandatos de los virreyes José Alonso Pizarro y José Solís
Folch de Cardona porque aquí se produce la consolidación del monopolio. José Alonso Pizarro, marqués de Villar,
caballero de San Juan, natural de Benavente, en 1740 fue nombrado jefe de la armada del Pacífico y en 1749 virrey
de Nueva Granada, A.H.N. Órdenes militares, 23.312.

FERNÁNDEZ PÉREZ, J. y GONZÁLEZ TASCÓN, I. (eds.): La agricultura viajera: cultivos y manufacturas de plan-
tas industriales y alimentarias en España y en la América virreinal, Madrid, 1990, p. 106.

1

2

322



3 Este reino carecía de comercio activo: "Que por falta de medios y proporciones para la extracción y expendio de los
frutos, es limitada la aplicación a la agricultura, reducida al cultivo de los que precisamente bastan para el consumo
interior de los mismos pueblos y Provincias, que no salen del Reino; pues aún las de Quito experimentan decaden-
cia, por la introducción de efectos de Europa conducidos al Perú...", "Notas relativas al plano geográfico del Virrei-
nato de Santa Fe, que formó el doctor don Francisco Antonio Moreno Escandón, 1761", en ARELLANO MORENO,
A. (ed.): Documentos para la historia económica en la Época Colonial: Viajes e informes, Caracas, 1970, p. 334.

4 En 1767 los jesuitas tenían 31 haciendas, de las que 8 eran de caña, 7 de cacao y 16 de ganados. TOVAR PINZÓN, H.:
Hacienda colonial y formación social, Barcelona, 1988, p. 143.

5 Existían muchas haciendas de caña dulce en las que se producía miel y se elaboraba aguardiente: "Las frutas propias
de aquel temple son abundantes, como también la caña dulce, que es de lo que se componen las chacras, o quintas
de su territorio; en las quales hay ingenios, y se fabrica azúcar; se hacen mieles; y se saca aguardiente". JUAN, J. y
ULLOA, A.: Viaje por América meridional, Madrid, 1990, lib. II, cap. V, p. 228.

6 Gracias al estanco del aguardiente sacaban beneficios del excedente de miel: "Los cañaverales de azúcar en aquel país
abundan tanto, que la miel por ello es quasi despreciable; y una gran parte la convierten en aguardiente para su
mejor salida: brotan con tanta lozanía, que se hacen dos cortes en la caña anualmente, y la variedad de sus verdes
sirve de alegría a los campos". JUAN, J. y ULLOA, A.: Viaje, lib. I, cap. VIII, p. 156.

7 Con pocos medios podían crear trapiches: "estos con muchísima facilidad forman y entablan trapiches unos de mano
y otros de mula". AGI, Audiencia de Santa Fe, 677, cit. en MORA DE TOVAR, G.: Aguardiente y conflictos sociales,
Bogotá, 1968, p. 61.

8 MORA DE TOVAR, G.: "La política fiscal del estado colonial y el monopolio de la industria del aguardiente en la Nueva
Granada durante el siglo XVIII", en Desarrollo y sociedad, Bogotá 1983, pp. 91-119.

MORA DE TOVAR, G. L.: Aguardiente, p. 20.

ORTIZ, S. E.: Historia extensa de Colombia, IV El virreinato, Bogotá, 1970, pp. 306-307.

Al ser barato, lo consumían principalmente las clases pobres, pero tambien los ricos: " El guarapo y la miel acompa-
ñaban a los peones, a los concertados y a los indios en sus jornadas cotidianas aplacando la sed de cada día. En los
jolgorios de San Juan, de Navidad, en el festín del poderoso, en la embriaguez del miserable, había carne y miel, gua-
rapo y aguardiente". TOVAR PINZÓN, H.: La hacienda, p. 91.

FERNÁNDEZ PÉREZ, J. y GONZÁLEZ TASCÓN, I. (eds.): La agricultura, p. 100.

Ibídem, pp. 110-111.

HERNÁNDEZ PALOMO, J. J.: El aguardiente de caña en México, Sevilla, 1974, pp. 17-18.

MORA DE TOVAR, G. L.: Aguardiente, p. 24.

Las cajas reales, una vez satisfechos sus gastos, los sobrantes los remitían para pagos militares: "Todas estas cantida-
des se invierten en mantener las ordinarias pensiones que sobre sí tiene cada una de las cajas, ... y en las que resul-
tan sobrantes, se remiten anualmente para mantener las plazas, y en particular la de Cartagena que consume sobre
300.000 pesos cada año en la manutención de tropa, gastos y obras de fortificación, añadiéndose de algún tiempo a
esta parte el desembolso para conservar la Escuadra Guardacostas". ARELLANO MORENO, A. (ed.): Documentos, p.
331.

Carta a los oficiales de Mompox, AHN, Consejos, leg. 20.655.

MORA DE TOVAR, G. L.: Aguardiente, pp. 26-27.

Ibídem, p. 29.

Tomo X, folio 196 v°., núm. 281, en Disposiciones complementarias de las leyes de Indias, Madrid, 1930, vol. II, pp.
314-315.

A.H.N.C. Aguardientes Bolivar, cit. en MORA DE TOVAR, G.: Aguardiente, p. 65.
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Ibídem, p. 30-34.

ORTIZ, Historia Extensa, p 307.

Ibídem, p. 308.

MORA DE TOVAR, G. L.: Aguardiente..., pp. 64-65.

De hecho el virrey controlaba dicha renta: "... y porque en la citada razón solo se hacen cargo vms. de cinco mil y
doscientos ps. dimanados de la renta de agute y estoy informado de q este ramo se arrendó en más canttd....", AHN,
Consejos, leg. 20.655.

Ibídem.

28 SOLÍS FOLCH DE CARDONA, J.: "Relación del estado del virreinato de Santa Fe", en GARCÍA Y GARCÍA, J. A. y
GÓMEZ, I.: Relación de los virreyes del Nuevo Reino de Granada ahora Estados Unidos de Venezuela, Estados Uni-
dos de Colombia y Ecuador, Nueva York, 1869, p. 5.

29 AHN, Consejos, leg. 20.463.

30 Datos del informe de 1761. ARELI ^NO MORENO, A. (ed.): Documentos, p. 330.

31 CALDERÓN, C.: Elementos de hacienda pública, p. 505, cit. por MORA DE TOVAR, G. L.: La política fiscal, p. 98.

32 OCAMPO, J. A.: Historia económica de Colombia, p. 102.

33 El tesorero fue detenido por estos cargos. AHN, Consejos, Leg. 20.463.

34 Relaciones de mando, Bogotá, 1970, Biblioteca de Historia Nacional, p. 527, citado por MORA DE TOVAR, G. L.: La
política fiscal, p. 93.

35 LAVIANA CUETOS, M. L.: "Organización y funcionamiento de las Cajas Reales de Guayaquil en la segunda mitad del
siglo XVIII", en Anuario de Estudios Americanos, XXXVII, Sevilla, 1980.
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